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Pí Y MARGALL 
Hoy se cumple el treinta y cuatro aniversario 

dé la muerte de don Francisco Pl y Margal!, una de 

las mayores glorias de España y una de las grandes 

figuras de la Humanidad. 

Hay muertos que no mueren; Pí y Margall es 

uno de los raros inmortales que, luego de haber 

bajado al sepulcro, sigue viviendo en las almas d • 

-slas gente?*.::: , . - - . ••' -' - - -~^ . . .• . 
Después de haber desempeñado los más altos 

y honrosos, cargos de la patria, diputado, ministro, 

presidente de la República; después de manejar 

intereses cuantiosos, el insigne repúblico murió 

pobre. He aquí lo que hace su mejor elogio, porque 

son contados los que en la situación de Pí y Mar

gall. han tenido la excelsa gloria de morir pobres; 

y es que por encima del diputado, el ministro, el 

presidente, estaba... ¡el hombre honrado!; el hom

bre que en desinterés y civismo ha superado a 

todos. 

Los años corren, se suceden las generaciones, 

y el evangelio de su palabra y ejemplo de conducta, 

sigue viviendo como símbolo de la justicia, de la 

razón y de la piedad. 

Era el apóstol de las grandes virtudes: austeri

dad, consecuencia política, honradez, trabajador 

infatigable,... coiá la mirada y el pensamiento fijos 

en el porvenir; exento de ambiciones... 

«y amando, siempre amando. 

Que el que ama mucho, como dijo el Cristo, 

los corazones rinde 

y ata a la Humanidad con fuerte lazo, 

y en lazo moral es un abrazo , 

que comienza en la tierra 

y que sube a la altura, 

y allá duta y perdura 

y vuelve a descender en bendiciones 

de Dios, sobre los pueblos y naciones 

que empiezan apretándose las manos 

y concluyen fundiendo los cañones». 

Discípulos del sabio maestro, nos inspiramos 

en su doctrina y en su conducta, con miras a los 

más elevados ideales de humanidad. Como él, so

mos republicanos, demócratas, federales, y aspira

mos a la máxima satisfacción de libertad, de justi

cia y progreso, haciendo de la cultura una religión, 

y del trabajo sin explotadores, el más alto honor 

Ciudadano. 

En estos momentos de verdadero peligro para 

la Libertad y la República, al conmemorar el treinta 

y cuatro aniversario de la pérdida del Maestro, le' 

yantamos nuestra vos ciudadana, y con el corazón 

y él entendimiento puestos en España y en el espa^ 

flol, decimos! hombres libres, el señor Pi y Maréall 

tiene la palabra. 
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LA ÉTICA CEDISTA 
Los hombres de la Ceda que desde hace dos 

años tienen la sartén bien cogida por el mango, 

saben y procuran sacar el mejor partido de la situa

ción—ya les queda poco—, pues por algo se enca

ramaron al Poder, del que hacen pedestal para 

conseguir pingües beneficios. 

Hoy corno ayer y coma mañana, sólo miran 

por los suyos, que equivale a velar por sus propios 

Intereses. 

Pero, eso si: lo hacen todo con una ética, una 

iusticia y una equidad que pasma y que aplauden 

hasta sus más encarnizados enemigos. 

Y como para muestra basta y sobra con uft... 
* negocio, ahi va uno de los casos que con harta 
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frecuencia repiten y que púñe de manifiesto la 

caridad en ellos característica, 

Para la ejecución de los trabajos de Obl-ps 

Públicas y de la Estación Agropecuaria) se están 

fealiíando en Murcia cirtco de las obras propuestas 

por la Junta del Paro. Pues bien i Los contratistas 

que"=*CoSa rftra^sóñ cedistas, han sido denuncia

dos al Gobierno por el Delegado del Trabajo en la 

capital murciana por el hecho de negarse a facilitar 

trabajo a los obreros que no están afiliados a la 

Ceda. 

Edificante ¿verdad? Así son y asi es su ética. 

No puede ser de otro modo. 

Ya lo sabéis obreros: o hay que comulgar con 

Gil Robles o a morirse tocan... 
jElecciones, Señor, elecciones!,.. 

Vida de Sociedad 
Por don José Fenor y señora, y para su hijo el 

maquinista de la Armada don Juho, fué pedida ano

che la mano de la bellisima señorita Consuelo Lu 

que Catiis, hija de nuestro particular amigo, don 

Manuel, Maestro Nacional. 

Entre los novios Be cambiároti los regalos de 

rigor. 
La boda ha sido fijada para el prójimo meS de 

etlerO. 

Reciban nuestra más cordial enhorabuena. 

— Ayer contrajo matrimonio civil nuestro distin

guido amigo don José Roca Espln con la encanta

dora señorita Florentina García Roca, a los que fe

licitamos. 

—En Alicante han contraído matrimonio, el inte

ligente profesor mercantil don José Guzmán Cantó 

con la bel a señorita Maria de los Desamparados 

FenoU y Monleón. Reciban nuestra enhorabuena. 

—Nuestro distinguido amigo el Capitán de In

fantería don Alberto Calderón Martínez ha sido 

destinado al Regimiento n.° 33. Enhorabuena. 

—Ayer contrajeron matrimonio civil las señori

tas Andrea Bueno Rubio y Ana María Martínez con 

don José Iniesta y don Fulgencio Díaz, respectiva

mente. Nuestra enhorabuena a iodos. 

¿A QUÉ ESPERAN? 
No vivimos, n.) son los que corren tiempos de 

proiiie'^as; el puebío quiere, exige hechos palpables; 
las multitudes agrupadas en derredor de sus diri
gentes reclaman el cumplimiento exacto de las Le
yes republicanas sin ningún género de claudicacio
nes, sin mezcla de egoísmos partidistas ni ambicio
nes personales. España está ya justamente bien 
harta y amargada de tanta felonía, de cantos de si
rena y de lágrimas de saurios voraces. 

Los partidos del actual bloque gubernamental 
se hunden en el profundo abismo de su maquiavéli
co adocenamiento ante la gélida indiferencia parla
mentaria y entre el regocijo de los ciudadanos que 
conservan a través de tanto vergonzosa claudica
ción incólumes sus sentimientos republicanos. 

La República nada tiene que esperar del indoc
to equipo de este bochornoso bienio (aquí si viene 
pintiparado el calificativo) que la ha desfigurado y 
condenado a los inigualables suplicios de forzado 
estupro. 

Llora España por los ojos dé la República, pe
ro sus propias lágrimas serán el bálsamo que lava
rán la infesta mácula que enturbió la serena fonta-
no de sus ilusiones. La España republicana que no 
se resigna a ser instrumento de viperinos propósi
tos; los hombres que comulgan en las inagotables 
fuentes de la verdad y aspiran y suspiran por una 
Patria mejor áditilnistrada, no cejan ni cesan un 
instante en hacer vibrar las fibras y deseos liberta
dores de los indómitos sucesores de la invicta Nu-
mancia. 

Espectáculo tristísimo, el que nos vemos pre

cisados a contemplar en el tablado histrionesco del 

campo polidco gubernamental. Ni autoridad ante la 

opinión pública, ni prestigio en el Parlamento, ni 

seguridad en sus actos, ni... nada. 

Con razón dice el señor Martínez Barrio, que 

«deplora verse representcdo por un Gobierno tan 

vacilante y falto de autoridad. Contempla cómo ca

da día, cada minuto, por segundos se deshace este 

equipo en un ambiente de ignominia y de indig

nidad». 

Para tranquilidad de sus conciencias y bien de 

la República, no deben continuar ni un momento 

más en el Poder, al frente de la inmensa responsa

bilidad que pesa sobre sus incapacitados intelectos. 

Señores del Gobierno: vuestros subditos son 

unos desagradecidos; están astiados de tanta placi

dez, hartos de tanto disfrutar y empachados de las 

concesiones repartidas a granel por las bondadosas 

derechas. Y como todo cansa en esta vida, ahora 

quieren pasar otra temporada en un ambiente me ' 

nos empalagoso! está el pueblo algo indigesto y 

molesto de tanto tragar y... deseando que se vayan 

y no vuelvan más. 

¿Por qué no complacerle? ¿No dicen que la 

tranquilidad es octaviana? ¿No han conseguido la 

pacificación de los espíritus? ¿Pues qué esperan? 

mtcngitA* 

£i conflicto de !a Constructora 
Ayer tarde a las seis y con objeto de llevar a 

cabo el acuerdo tomado entre el Ayuntamiento y 

los obreros de la Constructora, visitaron estos al 

Alcalde rogándole autorizase la celebración de una 

asamblea para que sea ella la que designe la comi

sión que ha de estar en contacto con el Presi

dente de la Gestora con el fin de colaborar en la 

solución del conflicto planteado. 

El señor Boaet, dio todo género de facilidades 

poniendo a disposición de los obreros el Salón de 

Sesiones para que celebren la Asamblea que tendrá 

lugar hoy, a las seis y media de la tarde. 

Mañana, daremos cuenta de los acuerdos ta« 
mados. 


